Choluteca

Aquellos alaridos sordos

estremecieron los llanos inmensos

de la cálida tierra.

En su vegetación muerta

enterró el llanto

que inundaba el hueco

de sus ojos rojos.

Los jícaros bobos

Drogados de sol

reíanse con carcajadas de espuma

al ver su impotencia y abandono.

Aquellos alaridos

de vómito y hastío

arrastraron su tristeza vegetal

acabando con la danza desnuda

de sus huesos.

Mas, no pudieron quitar la luna

A sus pies vagabundos.

Aquella tierra árida

¡Macondiana!

fue su lecho de muerte

muerte lenta que venía

y no llegaba.

Aquellos alaridos tísicos

de golondrina errante

que nunca tuvo nido

jamás criatura alguna

pudo oírlos. 
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